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A L E R T A
Hoy habrá de ventilarse en 

toda España, y por consecuen
cia en este pueblo, el problema 
municipal con la elección de 
concejales, piedra fundamental 
y primera rueda del engranaje 
en que descansa y sobre la que 
se apoya la vida del Estado.

Si un edificio carece de sóli
dos cimientos caerá por su ba
se y se derrumbará al peso de 
su mala construcción.

Es proverbial en este país, la 
apatía é indolencia con que se 
mira asunto de tal magnitud 
dejando ó consintiendo que 
nuestros más sagrados intere
ses sean administrados por 
gente inepta las más de las ve
ces, y alguna por personas in
morales y desprestigiadas que 
al tratarse de administrar el 
erario particular rechazaría
mos á todo trance, y si, pues, 
no queremos el mal para cada 
cual en particular, ¿por qué 
hemos de consentirlo para nos
otros mismos en colectividad 
constituyendo la entidad pue

blo?

Preciso se hace sacudir la 
inercia que nos domina y de
mostrar, que, de nuestro seno, 
de los que con nosotros siem
pre vivieron, sabemos escoger 
personas aptas, encariñadas 
con la recta y honrada admi-

•*7 1 :> •»: .¡s;nistración como fundamento 
de sus principios, sin necesi
dad de echar mano de elemen
tos forasteros é intrusos á los 
que desde luego importará 
más acrecentar su fortuna, 
pues á eso vinieron, que la del 
erario municipal.

Hijos de Daimiel y herma
nos vuestros, aspiran hoy al 
cargo concejil, no como hala
gadora prevenda para enrique
cerse á costa vuestra, sino co
mo sacrificio gratuito acepta
do de la designación de los que 
diariamente os dan de comer y 
sin aspiración á más gloria que

el procurar velar por la ha
cienda municipal y vuestra 
gratitud y reconocimiento si 
con voluntad de acero lo con
siguen.

Ya sabréis sus nombres, su 
historia y su vida privada: si 
son de vuestro agrado, si me
recen vuestra confianza, dadles 
vuestros sufragios, elegidlos 
ediles municipales, que al con
seguirlo prestaréis un buen 
servicio á Daimiel, á su pro
vincia y á la N ación.

C a r t a  P o l í t i c a

Sr. Director de El DaiuieleAo:

Un popular periódico delata el 

propósito en el Sr. Castelar de ser

vir á Silvela en sus proyectos, 

harto manifiestos de deshacerse de 

Polavieja y Pidal. Algo quintaes- 

cuciado es el ardid que se atribu

ye á los Sres. Silvela y Castelar, 

pues parece, que consiste en pre

sentar la actitud de éste como un 

peligro para la Monarquía, y ori

ginada en las intransigencias reac

cionarias de aquellos señores. Es 

decir, que el Sr. Castelar se presta 

á servir de bú, con que Silvela me

ta miedo en algún sitio, á fin de 

que se facilite la expulsión de 

aquellos elementos peligrosos.

Difícil es saber, si el gran tri

buno se entiende con el jefe con

servador para tales maquinaciones. 

Hombre es que sabe hacer dos 

juegos á la vez y coordinar sus 

conveniencias de momento con su 

inalterable ideal, que es debilitar 

los partidos monárquicos, como 

medio el más seguro de llegar por 

el úaico camino, que • considera 

viable, á la República. Mas se me 

figura, que ni con la ayuda de 

Castelar vá á conseguir el Sr. Sil- 

vela ninguno de sus dos grandes 

anhelos que son inutilizar á Sagas- 

ta, sustituyéndolo con Gamazo y 

deshacerse de Polavieja y Pidal 

sin el riesgo inmediato de ser des

hecho él. Además hoy Castelar en 

ciertas regiones, donde ha llegado 

á ca/árse/e, es preferido muy lejos 

y enfrente que al lado, porqué á

pesnr de su gran talento y de su 

excepcional habilidad, se le ha co

nocido el juego. Siendo, corno es, 

el republicano más convencido y 

doctrinario; que de la democracia 

no comprende sino las formas ex

ternas, no puede engañar á los 

fundauieníáímente demócratas con 

sus aparentes entusiasmos por los 

principios democráticos y si no en

gaña á los demócratas, menos á 

los monárquicos puros.

Mal, muy mal, me parecen con 

sus arrebatos clericales Polavieja y 

Pida!, pero son preferibles al frío 

indiferentismo y á la doctrina sin 

espíritu fundada en el principio del 

disimulo seguida por el Sr. Silvela; 

porque con ésta se puede llegar á 

mayores extremos que aquellos sin 

jamás alcanzar nada fecundo para 

la Patria.
*

* *

También nos ha salido ahora 

el general López Domínguez, re

sucitando aquella famosa Izquierda 

engendrada y devorada por el se

ñor Cánovas y con la correspon

diente reforma de los artículos 

constitucionales. De ésto n« se di

ce que sea ardid dr. Silvela, aun

que más trazas tiene que lo de Cas- 

telar, pues al fin contribuye á uno 

de los indicados ideales, debilitar 

á Sag*sta. Mas, si tal fuera, ha- 

bríase olvidado que ni Silvela es 

Cánovas ni éstos son aquellos 

tiempos. ¡Buenos estamos para qui

sicosas y teologías constitucionales 

predicadas y definidas por un tra

tadista con entorchados! La gracia 

sería que mientras el Presidente 

del Consejo afila su daga en el as

perón republicano y procura imi

tar habilidades de Cánovas, meti

do debajo del retablo para mover 

las figuras, el Sr. Polavieja toman

do por realidad las ficciones, co

menzara á tajos y mandobles y 

nuevo maese Pedro, resultase el 

Sr. Silvela con la cabeza dividida 

á cercen.

Triste es confesarlo, pero la at

mósfera política más está para 

aplaudir este espectáculo dé un ge

neral que echa por la calle de er.- 

medio y lo reforma todo de un ta

jo, que el de, otro que se eche á 

predicar por esos mundos,definien

do doctrinas trasnochadas. Preci

samente lo que á Polavieja ha de

sacreditado bastante es él querer 

también á su modo meterse á de

finidor y en teologías ultramonta

nas y regionalistas. Como sus ins

piradores acierten á persuadirlo de 

que con eso á ninguna parte se vá 

ahora, ya verá el Sr. Silvela lo 

que le valen sus artificios y relatos. 

El país está anhelante de actos y 

de buen sentido y ahito de teorías 

y trastiendas.

La nota, pues, de los periódicos 

y políticos, qué más ó írtenos des

cubiertamente reciban misteriosas 

inspiraciones, será por unos días 

inflar el acto de Castela, ,̂ discutién

dolo ó aplaudiéndolo y estimular 

desprendimientos del partido li

beral.

El juego está visto. Silvela pon

derando riesgos por ,el lado de los 

republicanos, á cuyas huestes suma 

partidarios la política reaccionaria, 

procurará deshacerse de Polavieja 

y de Pidal si puede, mientras que 

á su vez el general cristiano exa

gera el peligro carlista, para de

mostrar la necesidad de restarle 

elementos.

Al mismo tiempo se procurará 

fraccionar el partido liberal y de

sacreditar á Sagasta, para, qvie por 

un lado no hayajeriiel mohiento di

fícil, que se aproxima, donde vol

ver los ojos y por otro se vaya for

taleciendo Gamazo, que es la cruz 

de la misma moneda que lleva por 

busto la cara de Silvela, para que 

en el trance definitivo to.do se que

de en casa.

No está mal echada la cuenta, 

como plan de imaginación, si no 

fuera por la picara realidad, ene

miga de ingenios sutiles, que suele 

dar con el cántaro de la lechera en 

el suelo, cuando los cálculos fan

tásticos van llegando á la süprema 

perfección.

Y  mientras en estos entreteni

mientos gastan el.tiempo, espadis

tas al por ^epcif, .la bancarrota 

avanza, W país<se hunde, ,1a» na

ciones acechan nuestras inepcias,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #43, 13/5/1899.



“J EL DAJMIELEÑO

i a m iseria crece y el comercio de

crece, el pueblo sufre y el sostén 

de las instituciones públicas se vá 

desgastando con aterradora ra

pidez.

CRISOSTOMO.

Madrid II Mayo 99.

EN UN ABANICO
íie la simpática $ta. Xuisa Suartr

Quisiera en las barillas 

de su abanico 

colocar á mi antojo 

diversos ripios, 

pero confieso 

que ni soy literato

ni entiendo de eso.

No hace falta tampoco 

pulsar la lira 

para decir en verso 

que usté es divina, 

pues siendo hermosa,

¿por qué no ha de decirse 

lo mismo en prosa?

[Costumbre establecida 

por los poetas 

que mienten más á veces 

que la Gaceta!

Yo lo que siento 

se lo digo sin galas 

del pensamiento^

Es usted muy bonita, 

sí, lo repito, 

porque probar pudiera 

lo que aquí digo.

Quien !o dudara 

saldría de la duda 

viendo su cara.

Y esa boca divina, 

y esos andares,

y la sal que sembrando 

vá por las calles, 

me explico, Luisa, 

que muchos besar quieran 

lo que usted pisa.

¡Cuántas otras mujeres 

se creen hermosas 

porque escuchan ternezas 

y oyen lisonjas.

La que es bonita 

como usted, oir ésto 

no necesita.

Por eso en breve pongo 

fin á éstos ripios, 

que es difícil que quepan 

en su abanico, 

pero no obstante 

sostengo lo que he dicho 

y esto es bastante.

Yo ya sé que mi * versos 

no tienen gracia,

V usté en cambio la tiene 

con abundancia, 

pues ya es sabido 

que no hay nada en el mundo 

bien repartido.

Y si al ver que no tienen 

gracia estos versos

me manda.... á donde quiera

con viento fresco, 

como he notado 

que no es mal precedente 

ser bien mandado,

. me iré á tomar los aires 

que usted me ordene, 

porque nada hay difícil 

cuando se quiere.

Cumplo, pues, su mandato 

¡tero es preciso

que estos aires procedan...Vi , 

de su abanico.

A l f r e d o  G a r c í a  S á n c h e z .

Madrid 13 Mayo 99.

HISTORIA
DE LA

INVENCIÓN DE LA SANTA CRUZ.

No hay uno siquiera que, preciándose de católi

co, niegue el glorioso hallazgo del signo adorable 

de nuestra redención, con el cual Santa Elena, 

animada de su constante celo por la propagación 

de) Cristianismo y esplendor de su culto j enrique

ció la Religión del crucificado, entonces ultrajada 

por los adoradores del Paganismo.
H acía tres siglos que sufríanlos cristianos con

tinuas persecuciones decretadas por los Emperado

res Romanos; pues desde el tirano N rón, que en 

el año 64 firmó la primera, hasta el 302 en el que 

el malvado Diocleciano con su colega Maximiano 

Hércules declaró la décima, no cesaron de ser 

nuestros hermanos el blanco, por decirlo asi, de 

la perfidia y crueldad de tan infames Césares: y 

aunque más tarde fueron también objeto de inde

cibles atropellos consentidos del mismo modo por 

los no menos perverso"?» Augustos G alerio y  Lucinio, 

los cuales con Maximino gobernaban e l  Oriente 

hacia el 307, .irremisiblemente no había de pro

longarse más la venida de un verdadero caudillo 

que haciéndose dueño del mund# y destruyendo las 

estatuas y templos de los falsos dioses, estableciese 

en sus estados la  verdadera Religión, sacando, por 

lo tan to , á las Cristianos de las catacumbas. Esta 

tan ardua empnesa estaba .reservada ál gran Coús- 

tan tin o, hijo de Constancio, y  á su madre Santa 

Elena, así como también el milagroso encuentro 

del trofeo de la Redención, que hoy conmemora 

Nuestra Snnta Madre. Ja Iglesia.

.Mas, para conseguir la paz que había de dar á 

los cristianos, tendría que luchar no sólo con sus 

poderosos rivales de Oriente, sino también con 

Majencio y  Maximiano, que regían con él el Impe

rio de Occidente, después de la muerte de su pa

dre, ocurrida el año 306 en la  Gran Bretaña. Bien 

pronto ensanchó su territorio el futuro, pacificador; 

porque ofendido por Maximiano que, siguiendo la 

coJicia de Galerio, pretendió asesinarle para dorni" 

nar sus estados, le condenó a muerte el 310. Y  

muerto Galerio al año siguiente sin reconocer aun 

á Jesucristo, se vió privado de este otro enemigo 
en Oriente.

A l par que la s . fracciones de los dos vastos Im

perios disminuían, crecía la codicia de sus Augus

tos; pero no por esto arrebatarían la herencia de* 

hijo de Santa Elena. Y  á la verdad. Este, que pa

ra ceñir la  diadema de todo el Occidente, sólo le 

restaba apoderarse de la de M ajencio, no debía su

frir más sus asechanzas; así, pues, habiéndole decla

rado éste la guerra, cuando aún se encontraba en 

la región de su padre, marchó inmediatamente 

Constantino, deseoso de acabar con sil único cole
ga, á Roma, de cuya ciudad había salido ya can 

un formidable ejército su rival,-a l cual no hubiera 

vencido sin el favor de Dios. Llevaba Majencio 

unos 200.000 combatientes, cuando un número 

insignificante formaba el de Constantino. Viendo 

pues, éste la desigualdad de las fuerzas, recurrió, no á 

los dioses del gentilismo, sino al Dios de los cris

tianos, á fin d eq u e éste le hiciese comprender su 

poder, no cesando de dirigirle súplicas durante su 

marcha. A l día siguiente vió el Emperador y todo 

su ejército una cruz en el cielo, con esta inscripción; 

vencerás con esia sc?ia¿. Aquella misma noche ac le 

apareció Jesús con el mismo signo que había con

templado, mandándole que lo copiase y  se sirviese 

de él en las batallas. Por io cual el futuro cristiano 

ordenó hacer con presteza un estaudarte de forma 
igual y lo cubrió de las más ricas joyas.

Este que se llamó el Lábaro, significando victo

ria, era com o el mango de una lanzar en cuya par

te superior tenía una corona, y  en su centro ua 

monogram a que indicaba el nombre de Jesucristo. 

Además llevaba un travesaño del que pendía un 

gran cuadrado de tela de púrpura, ostentando en 

los ángalos los bustos del Emperador y  de sus hi- 

jos. Tal era la confianza qué tenía en este precio

so signo, que hizo tantos cuantas eran sus tropas, 

llevando en su armadura-el monograma de Jesús, 

quien antes de la batalla volvió á aparecérsele para 

ordenarle que colocara también las iniciales en to

dos los escudos de sus vasallos. Arm ados así, em- 
prendie/on la batalla, que aunque indecisa' en 

su principio, coronó de gloria al gran Emperador, 

-llenó de alegría á la Iglesia é hizo huir al tirano

Majencio que pereció en las aguas del Tiber. E n 

tonces R#ina abrió sus puertas al triunfador, que, 

posesionándose del Occidente, empezó á proteger 

á los cristianos, cuya religión abrazó, y  á exten

derla por todo el Impftrio, a l que más tafde se 

unió el de Oriente, no sia  ántes erigir en Roma 
una estátua que acreditara su fé y reconocimiento 

a l verdadero Dios.
Convertido Constantino á la Religión católica y 

deseando extenderla por todo el Orbe, después q*e 

se hizo dueño también de Oriente, pensó desterrar 

el Paganismo que tan arraigado estaba en la Pa

lestina. Con éste piadoso objeto pasó Santa Elena 

á Jerusalén, donde los judíos habían construido 

por órtlén de Adriano un templo á la diosa Vénus 

y colocado la estátua de Júpiter en el mismo sepul

cro de Jesucristo, á fin de que no fuesen visitados 

por los cristianos estas lugares, y  especialmente 

para no dejar huella alguna de la gloriosa Resu

rrección del Salvador. -Mas tales propósitos fueron 

burlados, ante la  virtud heroica de. Santa Elena, 

que, no obstante su edad, avanzada, se dedicaba ¿ 

todo lo que de algún modo redundaba en benefi

cio de la  Iglesia de. Dios. A sí, pues, cuando los' 

idólatras ofrecían los, más abominables sacrificios, 

fueron sorprendidos } ór la Emperatriz, que inme

diatamente ord en óla  destrucción del templo y de 

la estátua, para hallar y adorar el santo sepulcro, 

cuyo encuentro dió lugar á la I?ivenci6n de. ¿a Santa 

Cruz.
Como entre los judíos era costumbre enterrar á 

los ajusticiados con los mismos instrumentos que 

habínn servido para verificar el suplicio, se encon

traron tres cruces en el sepulcro, ignorándose cuál 
de ellas sería el verdadero signo de nuestra, reden

ción,. pues el título que pusieron en la de Jesús es

taba separado. En ésta duda, llamó Santa E lena al 

Obispo de Jerusalén, San M acario, quien, después 

de fervorosas súplicas, mandó aplicarlas al cuerpo 

de una m atrona gravem ente enferma, que sanó rá

pidamente al contacto de la de Jesucristo: después 

pusieron tres cadáveres sobre las mismas, viendo 

con admiración levantarse el colocado en la que 

sanó a la  enferma. Tam bién se hallaron los clavos 

del sagrado madéro, los que se distinguieron per

fectamente por estar lim pios y  enteros, á diferencia 

de los otros que estaban roidos y  cubiertos de orín.

L a  A ugusta Señora prodigó á tan venerandas 

reliquias su debida estimación y resp eto,-d istribu
yéndolas d e i modo siguiente: cubierta de piedras 

preciosas mitad de la  Santa Cruz, la dejó en Jerusa- 

. lén, donde s,e levantó un’ espacioso templo según 

las instrucciones que había dado el Emperador á 

Draciliano, que gobernaba aquella p rovin cia , y  de 

.la s  cuales ya estaba también enterado San Macario; 

llevó á su hijo la otra parte, una porción de.la cual 

fué colocada en el pedestal de la estátua que se ha

bía levantado en la plaza de Constantinopla con 

esta inscripción: «Cristo mi Dios, yo te encomien

do esta ciudad». L a  fracción restante fué enviada 

á la Iglesia qué con este objeto edificó en Roma 

bajo, e l .título: de la «Santa Cruz en Jerusalén ».

N o se sabe qué .haría del título de la Cruz-la Em 

peratriz; pero de los clavos que, según San Am bro

sio, San Gregorio Ñacianceno, Nicéforo y Zonaras, 

se encontraron tres, dispusb, que uno fuese engas

tado en la diadema im perial, otro en el tascafreno 

ó bocado del caballo que servía á su hijo, y  para 

calmar una furiosa tempestad arrojó el tercero al 

mar Adriático;'el cual nadó sobre las aguas cuaí 

antorcha del Elíseo, por lo cual fué más apreciado 

que los ''otros por Santa Elena, quien más tarde lo 

regaló á la. iglesia de Tréveris, á cuyo Obispo, esti

maba mucho.; Después donó el de la diadema á la. 
de San Juan de Le’trán, y, por .último, á la de Milán 

obsequió con el que sirvió ál caballo que montaba 
el Emperador.

Comenzó á darse culto á tan precioso madero en 

Jerusalén, como Iremos visto, prosiguiendo en Cous- 

tantinopla y Roma y extendiéndose por todo el 

orbe, cristiano A sí consta del decreto de Urbano 

V III y del de E rvigio, mandando respectivamente, 

que guardaran bajo precepto esta fiesta los cristia- 

n9s> 7 <lue la celebrasen los judíos como las de la 
Anunciación, Natividad, Epifanía, Circuncisión, 
Pascua y Ascensión.

M. R o c h e j o  M e n k m b k h

M ayo 3 99.

CUKNTC)
Una tarde de otoño, triste, muy triste, 

diluviaba como si el cielo tratase deane- i

gar la tierra.c |¡;.,,ií «í.II-) ,v\v, . ‘ v h II 

Jprge, bien abrigado y no lejos de la

estufa que caldeaba el cuarto de estudio, 

apartó la vista del libro que tenía abier- 

to sobre la mesa, y dirigióse hacia el bal

cón. Ráfagas de viento lanzaban de vez 

en cuando el aguacero contra aquella 

parte del edificio, azotando con furia (a 

tersa superficie de los cristales, por la 

que resbalaban las trasparentes gotas de 

agua.

El jardín del hotel estaba solitario; el 

trecho de calle que la verja permitía ver, 

desierto; por todas partes soledad y tris

teza: gris, el cielo; la tierra, sombría.

Dejó vagar el niño su mirada por el 

horizonte y luego la detuvo en la entra

da del jardín á  punto que se paró junto 

á  la verja un pobre perro que, huyendo 

de la lluvia, buscaba sitio donde guare- 

cerse.

Bien cuidado, debería ser aquél un pe

rro hermoso, pero entonces, flaco y ham

briento, por todo su cuerpo presentaba 

las agudas prominencias del esqueleto 

cubierto de negras lanas, lacias y ave- 

llonadas á consecuencia de la lluvia.

Tan distraído estaba Jorge, que no se 

apercibió de la entrada de un criado que 

iba á  cuidar la estufa, hasta que el sir

viente hizo ruido a! quitar con el hurgón 

la ceniza depositad* eu el hogar del apa

rato.

Entonces volvió Jorge la cabeza.
*

He
— Diga usted, Juan—preguntóle;—ese 

perro ¿no ea el >ie aquel capitán que 

marchó á 1» guerra?

Asomóse á la vidriera el criado y con 

tono desdeñoso contestó:

— ¡Greo que sí! Hasta que no le dé ye 

un par de palos, no dejará de andar por 

las cercanías de la casa donde vivió au 

amo. Pero, como no se despabile...

— ¿Por qué pegarle al pobreeilo?

— Porque como tiene hambre, en 

cuanto ve franca la verja se mete en el 

jardín á ver si encuentra algo. Pero yo le 

daré para que ande listo.

¡No, Juan! ¿Por qué maltratar á lo; 

animales? Papá dicc que los perros son 

los amigos más fieles y leales qué tiene 

el hombre.

— Sus amos puede que sí; pero, lo que 

es los extraños...

— ¡Es natural! Eso demuestra su. agra

decimiento.

— Bueno, pues... como no se marche 

pronto de ahí...

El niño, obedeciendo á una inspiración, 

salió apresuradamente de la estancia y 

dirigióse al despacho de su papá.

— Di, papá querido;— expúsole-—si yo 

me aplicara mucho, mucho, ¿me conce

derías lo que te pidiese?

— Según lo que fuera, hijo mío.

— Una cosa que no te costaría dinero... 

que sería una buena acción... que mí 

agradaría sobremanera...

— Veamos. ¡Explícate!

— ¿Te acuerdas del pobre perro de 

aquel vecino militar que marchó á la gue

rra?
— ¡Sí! El perro de Terranova que anda, 

por ahí abandonado...

— ¡El mismo! Pues bien: como no tieíi* 

amo, nadie le da de comer; todos le.pe

gan; ahora eslá el pobre e^Jiado al pié de 

la rerja, calad i to' por la lluvia... ¡Qué lás

tima me dá de ese animal antes tan bo

nito, ahora tan flaco y lan süció!:/i‘¡Si tú 

me dejaras cuidarle!... |Me gusta tanto!.-

Y Juan dice que le v̂ t á pegar...

Diciendo esto, el niño mostjp sus ojos 

arrasados por las lágrimas.
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__¿y si ese perro no se amolda á es

tar aquí?
— ¡Ah! ¡Sí, sí, querido papá! Sí; porque 

yole cuidaré, le querré mucho; estará

siempre á mi lado...

__y  tú, por jugar con él, no estudiarás.

— ¡Te prom eto  estudiar mucho, porque 

al verle me acordaré que es un regalo 

luyo hecho íi mi aplicación!

—Si así es...

Seguía diluviando, pero nada pudo de

tener á Jorge. Bajó á la cocina, tomó al

gunos pedazos de pan, y sin oir, acaso 

por la distancia, las advertencias cariño

sas de su padre, lanzóse hacia la entrada 

del jardín en busca del mísero animal 

que, echado sobre el agua, tiritaba y ge

mía de frío y de hambre.

— ¡Toma!... ¡Toma, Morito!—  dijo el 

niño con dulce acento, a la vez que le 

alargaba los mendrugos.

El animalito, al par temeroso y confia

do, levantó la cabeza hacia su joven ami

go y miróle tristemente, como imploran

do misericordia.

Jorge le acarició, y regalándole con los 

nombres más cariñosos logró que el cán 

abandonado le siguiera.

Y aunque acobardado y receloso, el 

perro, agradecido á aquella protección 

inesperada, no se apartó del niño hasta 

llegar al cuarto de estudio.

— ¡Ven; ven, pobrecito!— siguió Jorge. 

— ¡Ven aquí, junto al fuego!... Sé.*ate, que 

ahora te daré de comer todo lo que 

quieras.

A tal tiempo apareció Juan armado 

con un palo.

— ¡Qué! ¿Hasta aquí se ha atrevido á 

subir?...— dijo amenazador el criado.

— ¡Guárdese usted de tocarle!— gritó 

Jorge con increíble energía.— Me le ha 

regalado mi papá... es mi amigo... Desde 

hoy soy yo su amo, y no permito que se 

le maltrate.

El papá de Jorge, tesiigo de esta esce

na, contemplaba satisfecho aquellas de

mostraciones nacidas de los buenos sen

timientos de su hijo, pensando que el 

hombre que es bueno para con los ani

males, también lo es para con los demás 

hombres.

¡Ah! ¡Qué dichoso fué Jorge con su pe

rro... con aquel perro á quien tanta ene

miga mostraba Juan... Juan, despedido al 

<iía siguiente por robar á sus amos, á 

quienes le daban pan y estimación!...

¡Y cuán buena suerte la del perro 

abandonado y vagabundo al encontrar 

amos tan nobles y cariñosos!...

Indudablemente, aquella lluvia de oto

ño fué lluvia del cielo para el corazón de 

Jorge y para el mísero cán.

No lo olvidéis, queridos niños: 

Demuestra perversidad 

Quien trata con crueldad 

A los pobres animales.

Que viven de la piedad 

De los seres racionales.

F. DE M.

NOTICIAS

Elecciones m unicipales

Prometen ser reñidísimas las que hoy 

han de verificarse á juzgar por los traba

jos electorales que las diferentes fraccio

nes políticas están practicando disponién

dose á la lucha.

Nueve son los concejales que han de

elegirse en los diferentes colegios de esta 

ciudad, presentando para dichos cargos 

como candidatos, el Partido Liberal á 

los señores siguientes:

Casas Consistoriales y Teatro

D. Antonio Pinilla y Pinilla 
» José M.a Rodríguez y Villar 
»' Filiberto Lozano y Vital

Pósito y San José

D. Enrique Lozano y Vital 
» José M.a Gómez-Rico yHer- 

nández
San Roque

D. Lucrecio Ruiz Valdepeñas 
' » Fernando Gómez del Moral

Escuela calle de Quevedo

D. Ricardo Gerez y Soria 
» Francisco Angulo y Carranza

en dicha capital y á quien de todas veras 

¡ enviamos como así á toda su familia 

i nuestro más sentido pósame.

F u n e r a r ia

; Aumentada considerablemente en 

cuanto concierne á esta industria, ha 

vuelto á abrir su establecimiento de 

Pompas Fúnebres la sociedad Rafael Ne

grillo y C.a en la Plazuela de S. Pedro.

Mucho lo celebramos deseándole suer

te y pingües ganancias.

J u s t a  p e t ic ió n

La Asociación general de Cazadores es

tablecida en Madrid ha elevado al señor 

Ministro de Hacienda una exposición pi

diendo que las licencias de armas y caza 

no excedan de 15 pesetas y de 10 las de 

uso de armas para la defensa personal.

Fundan tan justa petición en la gra

dual disminución de ingresos al tesoro 

desde hace 15 años por este concepto, 

habiendo ascendido la baja en este últi

mo en relación con el año 1883 á la enor

me suma de 400.000 pesetas.

No dudamos que razones de tan gran 

peso influirán en el ánimo del Ministro 

para acceder á lo que para todos es ven

tajoso.

Obra d e  testo
En virtud del informe emitido por la 

Comisión especial del Consejo de Ins

trucción pública, ha sido aprobada de 

Real orden la obrita de nuestro aprecia- 

ble amigo y compañero en la prensa don 

Gregorio Molinero, titulada «Lecciones 

de Historia de España,» y declarada 

obra de text® para la enseñanza oficial 

en las escuelas públicas.

Felicitamos sinceramente al autor, de

seándole que la recompensa materia!, 

sea justamente proporcional al mérito 

reconocido por el Real Consejo.

C e m e n te r io  m u n i c i p a l

Grande ha sido nuestra satisfacción al 

visitar la santa mansión de los muertos, 

que hoy merced á la actividad de las per

sonas que de él están encargadas, se ha

lla convertido en hermoso jardín en don

de se respira el delicioso aroma de las 

flores.

Mil plácemes merece el teniente alcal

de Sr. López Tercero el que gracias á su 

constancia ha logrado despojar aquel si

tio de brozas é inmundicias de que esta

ba sembrado.

D. E . F .
A consecuencia de enfermedad repen

tinamente contraida ha tenido el profun

do dolor nuestro querido amigo D. Ro- 

bustiano Fuentes de ver morir á su res

petable y cariñoso padre que desde hace 

algún tiempo residía en Ciudad-Real.

El entierro, que fue una verdadera ma

nifestación de duelo, demostró al señor 

Fuentes las simpatías de que es acreedor

E x c e le n te  id e a

Fué la expuesta el jueves desde el púl- 

| pito por el Sr. Prado alentando á la her

mandad de nuestra excelsa Patrona y al 

público todo á que cuanto ántes se res

taure el santuario de las Cruces que em

bellezca aqu-d histórico sitio, para que 

así tenga más culto la milagrosa imágen 

al encontrar allí comodidad y recreo los 

devotos visitantes, cual sucede en los 

santuarios dé las Nieves, Sierra, de Atar

eos, y otros de esta provincia.

S a c r is t á n

Con buen acuerdo ha sido nombrado 

de la parroquia de Santa María el joven 

Juan Manuel Fernández, en sustitución 

del anciano José Moreno, el cual durante 

muchos años ha desempeñado muy cum

plidamente su cargo.

Saludo
De paso para Ciudad-Real en asuntos 

del servicio, hemos tenido el gusto de es

trechar la mano de nuestro querido ami

go el Ingeniero de Obras Públicas don 

Justo Ruiz Moyano, persona que goza 

de generales simpatías en el cuerpo.

C o n d u c c ió n

Han sido conducidos desde esta Cárcel 

á la de Ciudad-Real á disposición de la 

Audiencia provincial, los procesados Ca

yetano y Manuel Blanco con el objeto de 

que asistan al juicio por Jurados que de 

su causa ha de celebrarse el día 6 del 

próximo mes de Junio.

I s id r o s

Con motivo de las fiestas de San Isidro 

son muchas las personas que aprove

chando los trenes barates han ido estos 

días á Madrid á divertirse y á ventilar

asuntos particulares.

¡Ojo con los timadores, que en esta 

época aguzan el ingenio y se proveen de 

perdigones en abundancia!

*E1 T u r ia »

Se encuentra en Ciudad-Real ejecu

tando conciertos el célebre cuarteto va

lenciano que tanto entusiasmó el año pa

sado al público daimieleño, y se nos dice 

que piensa venir por aquí en la semana 

próxima.

Sea bienvenido y así estarán de enho

rabuena los aficionados á la música.

XJna boda en Ciudad-Real
El viernes próximo, 19 de los corrien

tes, contraerá matrimonio en el camarín 

de la Santísima Virgen del Prado, la be

lla y distinguida [señorita Milagros Florez 

y Cárdenas, hermana del digno canónigo 

! de la catedral y rector del Seminario 

(D. Manuel), con el Sr; D. Andrés Muñoz.

Los recién casados saldrán inmediata

mente para Gijón.

L o  de las D iputaciones
Dicen de Madrid que el decreto sobre 

las Diputaciones provinciales se reduce 

á disponer que solo se celebren dos sesio

nes semanales por la Comisión, mientras 

haya asumtos pendientes, y además que 

no se cobren las dietas sin acreditar la 

asistencia á dos terceras partes de las se

siones celebradas durante el semestre, á 

condición de que estén nivelados los pre

supuestos.
--—,•

C u lt o »

Ha sido muy solemne la fnn -ión cele

brada el jueves en Santa María á nues

tra Excelsa Patrona la Virgen de las 

Cruces; la misa fué interpretada por la 

capilla que dirige el estudioso y entendi

do maestro D. José Moreno; el sermón 

que fué un bonito cántico de alabanza á 

María, estuvo á cargo del ecónomo don 

Ramón Prado. La procesión, en la que 

la Virgen fué conducida en preciosas an

das de plata y adornada con sus más va

liosas joyas, estuvo concurridísima.

Esta tarde dá p incipio el novenario 

del ejercicio de las flores en Santa María, 

en obsequio á nuestra Patrona; varias pre

ciosas niñas vestidas de blanco deposita

rán flores al pié del altar de la Virgen 

mientras el coro cantará hermosas letri- 

llas.

Mañana sale en público S. D. M. para 

los impedidos de dicha parroquia, yendo 

á la calle de Arenas, número 16.

Mercado

Los precios que oficialmente rigen hoy 
en esta plaza, son los siguientes:

Candeal, á 13 00 ptas.— Trigo, á 13‘00
— Cejar, á 13‘00.— Cebada, á 5’00.— 
Centeno, á 8‘00.— Panizo, á 6;00.— Vino 
tinto, ¿ 2‘00.-—Vino blanco, á 2‘00.— 
Flemas, á 5*0.0.— Aguardiente, á 15‘00.—  

Alcohol, *■ 17‘00.— Aceite, á 9‘00.— Vi
nagre, á 1'50.— Patatas, á 1‘00.— Habi
chuelas, á 4‘00.

Daimiel: Imp. de F. Espadas López

Anuncio
Se desean com prar diez ó dwce 

wagones de leña recia de o liva  o 

encina.

. Hn la Im pren ta  de este sem ana

rio darán  razón.

Aparaio, en perfecto estado de desti
lación continua produciendo de primera 
quema, aunque se empleen vinos de es
casa graduación, alcoholes de 38 á 39 
grados Carlier, se vende, con depósitos de 
cobre, tubos y bombas bronce para su 
alimentación, por la módica suma de 800 

pesetas.

Detalles: Manzanares, 8. Daimiel.

Á COMER BIEN Y BARATO

Hn la Salch ichería de V illagó-  

mez v G arc ía , Plaza de la C onsti

tución, D a im ie l, se venden desde 

lu)y Jam ones del país, tí ^  y m edio 

reales libra castellana, y Sobreasa

da de M allorca á 4 pesetas kilo.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #43, 13/5/1899.



EL IUWELENO

Academ ia (h m u i  de E n & ü a n z a
c a l l e  d e l  ••/•’ a « - C I U D A D  R E A L

- i — ' 1 ' DON MIGUEL l’t t  MOLINA

L A  M A S  A C R E D I T A D A
Segunda enseñanza é ingreso en ella.

Preparación completa para las convocatorias de ■ . k ' . *
Aduanas, Correos y  Sobrestantes de O. P.

L o s  b r i l l a n t e s  resultados alcanzados por los numerosos alumnos de este Centro de En

señanza, que no han logrado ninguno otro de la provincia, son la prueba mas elocuen

te del especial sistema que seguimos.
C la u s t r o  de P ro fe so re s , to d o s  titu lados.

l i c e n c i a d o ' KN: C IE N CIA S FÍSICO:-M A T E  MÁTI CAS Se facilita á quien lo .solicite lista T e j a d a  de esto» resultados y  reglam entos de la Acade mía.
L IC E N C IA D O  KN CIE N CIA S FISICO:-MA'TEMA H CA b >̂e iacuua a 4 uicu —  —  - - -  .

LA JOVEN AGRICOLA
BODE GA

DE

Alcohol de vino puro de 3.9 g r a 
dos Cartier desde '15 pesetas la 
arroba.

REPA&AemwEg
de bombas, prensas de todos sis
temas y toda clase de aparatos pa- i 
ra bodeg'as, molinos, etc.

Especialidad en máquinas de 
coser y bicicletas.

Francisco Cid
MECÁNICO 

Plazuela de Lepanto, número 1 

DA IM IE L

STURGrESS Y  FOLEY |
ALCALA, 52, MADRID, Y CAMPJ &RANDE, VALLADOLID j

MAQUINAS DE VAPOR j
Bombas de acción directa W011THINGT0N Y contra incendios MHRRYWHATHKH.

Arados y toda clase de maquinaria 
para agricultura.

ACADEMIA M DIBUJO,
MATEMATICA S  Y  CAL IGRAFÍA

dirigida por

DON MATÍAS' LLA.DÓ Y  l 'O W L
Estación 11.— DA IM IEL.

Dibujo general y,de aplicación, para 

Carpinteros, Cerrajeros, Albañiles, etc. 

Glasés especiales para señoritas.

MANUELHÜÍK1
Monescülo, 9

DMMfEX»
Grandes y variados surtidos en 

tijeras, navajas, cubos, telas metá
licas, cribas, y todo lo concernien
te á Lampistería,  Paquetería y 

Quincalla.

- c Tgs

Ñ-M

GRAN FABRICA DE CHOCOLATES

M O ¥ im  A YAPOR.
Pídanse en todos los buenos estable

cimientos, nuestras acreditadísimas mar
cas,

l a s  c a l M a t a s  y iül pp. amtm
FABRICA Y OFICINAS

Manuel Cortina, núm. 3. (Chamberí), M ADR ID .

I M I T A  i  ENCUADEIlNiOlÓN
DE

FIAICISCO ESPADAS LOPEZ
DAIMIEL

Casa fundada en 1885
' ’/vww'A

El constante favor del público en los 14 años que lleva este acreditado Estableci
miento dedicándose á toda clase de trabajos tipográficos y de encuadernación, y ha
biéndose aumentado y mejorado de nuevo el material de la imprenta, permite ofre
cer al público que acuda con sus encargos mayor perfección, si cabe, que en los 
anteriores, y considerables rebajas en los precios.

Estamos seguros de que, como hasta aquí ha sucedido, el qué una vez haga un 
encargo en este Establecimiento seguirá honrándolo con sus pedidos, eonvecido hasta 
la saciedad de que se sirven con gusto, prontitud y economía.

C H O C O L A T E S

M A T Í A S  L Ó P E Z
En atención d los grandes pedidos que semanalmente hago, puedo ofrecer 

á  mis favorecedores u n  r e a l  m e n o s  en paquete de lo que hoy vienen marcadot, 
También tengo el gusto de ofrecer los “ Especiales para fam ilia „ en paquetu 
de 460 gramos, que marcan 2 pesetas 70 céntimos, á 2l20.

Al por mayor, Descuentos de fábrica.

D E P Ó S I T O

“ ié w t w é m  i § i i « i
4 . - G E N E R A L  E S P A R T E R O — .4 .'' . '

J .1
DAÜV1IEL (España)

Casa establecida en esta Ciudad el a lo  1880 

PROVEEDORES  DE LA R E A L  CASA

PRIMERA FABRICA EN © PA N A  DE APERITIVOS 
M E D A L L A  D E  O R O

EN L A  U L T I M A  E X P O S I C I Ó N  D E  B A R C E L O N A  

(primera donde ha presentado sus productos)

RECOMENDAMOS
Toda clase de

■ ■■ ■■■■ -.í. ¡ á los pocos consumidores de chocolate que queden sin 

j probar el muy justamente renombrado de LAS CALA-

G A L  E N T I I  R  A S iT,UVAS' que 10 tome“ Uila sóla vez 011 la seguridad
, | que lo preferirán á cualquier otro por su buena calí- 

Se curan con las dad y economía.

PILDORAS ECHEVARRIA. j Remesas bisemanales, 

dos pesetas caja con 40 píldoras j HLIOS DE FftAi\€IS€0 BLASCO
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